










COMEDIA FAMOSA. 

EL MARISCAL 
DE VIRÓN.-

DE DON JUAN PÉREZ DE MONTALVÁN. 
HABLAN EN ELLA LAS PERSONAS SIGUIENTES. 

JORNADA PRIMERA. 
Salen el Mariscal de Virón , galan^ 

vestido honestamente , y Jaques, 
gracioso. 

Jaques. /*^,Ón maydr razón roe altera 
\ i tu condición cada día. 

Maritc. No creyera que era mía,, 
si menos alnva fuera. 
Yo habia de acompañar 
al de Saboya, no siendo 
yo quien fuera presidiendo 
en puesto, acción y lugarf 
Ya ¡e saiiá á recibir 
el Rey con toda su Corte, 
y todos como á su norte 
le han de mirar y seguir} 
y si yo le acompañara, 
aunque mas bizarro fuera, 
su vasa:lo pareciera, 
y nadie en mí reparara^ 
cosa qua l'.evara mal: 
luego es conocido error 
permitir lo superior» 
cuando me ofende lo igual. 
No sé qué espíritu en mí, ap. 
6 me arrebata, 6 me lleva 
i que aspire, á que me atreva, 
al sol, cuyo rayo fui! 
«i bien en pasión tan losa. 

tomo este reino 'no es mio^ 
cuanto fabrica mi br.'o, 
mi noble lealtad revocas 
y asi me veago á deber 
(llegándome á reportar) 
el saberlo desear, 
y el no quererlo emprender, 
para que con la traición 
consemida y no ¡mentada, 
mi lealtad quede apurada, 
y animosa mi ambición: 
siendo en mi posteridad 
nuevo linage de honor, 
110 querer de mi valor 
mas que pide mí lealtad. 

laques. El Mariscal entre sí 
está hablando y murnYurando: 
cuánto va, que está pensando 
como será Grau Sóftí 
Y ya que DO hayas salido, 
fuera accicn culpada y mala, 
que, como todos, de gala 
también te hubieras vestido? 
Y no verir de roaneras 
que mirando en un espejo, 
pareces francés de viejo. 

Qiarisc. Si tú dices, que cualquiera 
{« viste, y por varios modos 

I 

ap. 

MI Rey de Francia, galán. 
El Mariscal de Pairan, galán. 
El Duque de Sabaya , galán. 
El Conde de Suison, galán. 
El Conde de Fuentes, barba. 
Monsieur de Lafin. 

$4 ¿a Reina d<; Francia, dama, 
\\ Madama Blanca, dama. 
44 Belerma, criada. 
44 Claudia, criada. 
44 Un Canciller. 
44 Jaques, gracioso. 

44 Montení. 
44 Un criado. 
44 Damas. 
44 Soldados. 
44 Músicos. 
44 Acompañamiento. 



2 El Mariscal de Virón. 
festeja Fa entrada, di , del enemigo pcsfren la arrogancia 
qué me debiera yo á mí, en concordia feliz Saboya y Francia. 
si hiciera lo que hacen todos? Duq. Teniendo un ángel como vos, señora, 

Jaques. Pues df , señor , coa qué intento que á las paces asista , desde ahora 
,„te estás aqui tan despacio, doy por cierta la paz. 
cuando ya liega á palacio Rey. Pena me ha dada ap. 
todo el acompañamiento? no haberme el Mariscal acompañado, 

Marisc. Quiero ver ü hay ocasión, y ver el trage humilde con que viene: 
de vers:- notable condición en todo tiene. 

Jaques. Dirás á Madama Jaques. Mas qué repara el Rey en el vestido? 
Biauca dé luz , y era su ¡lama i l fem.Mas queyonomefToy por entendido? 
arder racional carbón. Belerm. Triste está el Mariscal y retirado. 

Marisc. B¡en la quiero.. Blanca. Debe de ser en él razón de estado. 
Jaques. Es la mas bella Clau. No hay en lo deslucido quien le ¡guale. 

francesa que hay en París: Blanca. Harto lucida sale , pues él sale. 
si va á misa a San Dionís, Mein. Vamos,Blanca: Dios guarde á V. A. 
se van los hombres tras ella.. Conde. El lucimiento iguala á la belleza. 
á puto, el postre, á morir; Duque. Tengo de acompañaros. 
tanto, que viéndola entrar Rey. Duque::- Duque. Quiero 
el cura empieza á cantar» va'erme da la edad para escudero. 
y hace la bóvtda abrir; -Rey, Qaedémonos los dos. 
porque al irse paseando* Duque. Dichosa tarde. 
por ¡a Iglesia sin estruendo,. Blanca. Vedme, Carlos , después. 
caballeros van muriendo,. Rein. El cielo os guarde. 
como ella los va mirando. Vanse la Reina y todas las damas. 

Mirise. Dices bien ,. mas mucho tardan» Duque. Conde de Fuentes? 
foques. Siempre con aqueste espacio Conde. Gran Señor ? Duque. Airosas 

van las cosas de palacio» son las damas de Francia. 
Marisc. La Reina y damas aguardan Conde. Y muy hermosas". 

en e? salón, y han de entrar Rey. Qué ¿ice vuestra Alteza? 
en piíbíice» : mas espera. Duqne. Que son bellas 

Suena dentro ruido de música.. las damas , y que en ellas 
Jaques. Música el palacio altera, com® en espejo el sol sus rayos mira. 

todos deben de llegar. Rey. Y en Blanca los respeta ó ios admira, ap. 
Salenpor una puerta el Rey de Francia el Duq. Aunque yonoconsiga el Marquesado 
Duque de. Saboya, el Conde de Fuentes, de Salucio , daré por bien pistado 
barba, y por la otra la Reina de (•'rancia, el tiempo, coa haber á Francia visto. 
Madama Llanca ,. Claudia y Belerma, Rey.Mi sm jo en vano y mi petar resisto,ap, 

criadas i y acompañamiento. Qué a' hablarme no llegue ! estrsña cosa! 
Rey. Vuestra Alteza tea á Francia bien veni- Conde. Eso es ter.er el alma belicosa; 

trae ealud vuestra Alteza? (dos á Carlos de Vitan me han alabado 
Duque. Agradecido, de bizarro roldado, 

siempre alegre , y muy ufano y conocerle quiero» 
a! favor soberano, de uno de aquestos informarme quiero. 
que vuestra Magestad me prometía; .Rey. Mas no quiero mostrar que lo he seuti-
traigo salud. Rey. Será feliz la mía Conde. Monsieur ? (d o- aP' 
con tan alegre nueva.., Maris*. Decís á mi ? 

Duque. Cómoha estado Conde. S í : yo he venido 
vuestra Real Magestad? con el Duque hasta Francia, 

Rey. Con gran cuidad» p o r £¡ \e e g m ¡ p e r í 0 u a de importancia; 
rte que llegase bueno vuestra Alteza; y ya que aqui me veo, 
reas ya ¡a, Reina aguarda. , hablar y ver deseo 

faqu's. Qoe grandeza í a l d e yirán ; pues conocéis la gente. 
K*M.-Avues!raA!tezaguardeDiosmilaños; enseñadme cuál es, si está presente. 

perqué a vista de propios y de estraños, Marisc. Para qué le buscáis ? 



De Don Juan Pérez Je Mor.talván. 3 
Conde. Hanme informado, Duq . Dé vuestra Magestacl su heroica mano 

que es valiente soldado, _ ai de Fuentes. Rey. A! Hedor castellano, 
y lograré con vsrle mi venida. y al vasallo también el mas valiente 

Marisc.Hil oshati informado, por mi vi la, del Cesar roas prudente. 
s¡ de eso os informaron solamente, Con i. Por mi k - y , y por mí ía mano os beso, 
por.}'.lees mas que soldado* y que valiente. Rey. Que deseaba veros os confieso. 

Cotíd cómo, cómo,francés? puesyohe venei- iista es buena ocasión para llamarle ap. 
seis batallas campales, y he reñido (do á Carlos, y reñirle para honrarle. 
valiente en la campaña, he navegado, Ya ie quiero pagar esta fineza 

y mis de cien murallas he asaltado; en el mismo caudal á vuestra Alteza: 
y aunque mi fama aclama Miriscaí de V\rún, besad la mano 
á mis obras por dignas de mi fama, a! Dique . 
no sé si he merecido justamente Jl/arisc. Es el favor mas soberano, 
el nombre de soldado y de valiente, (ña queme podéis hacer. Rey, Llegüd presto. 

Maris. Cual quiera buen soldado an !a campa- Maris. P¿ra mi condiciones bueno esto ap, 
hace lo mismo, hazaña por hazaña, Con.Vive Dios quee« «1 misino é qnien j o ha-
y el no estar tu da ti mas -satisfecho, y j i e por él a él le preguntaba, (biaba, 
ser» porque regulas loque ha 5 hecho; Du.Vc'tmro atie i mis pies llegue a rr,i?bríizos 
mas esa Carlos, que de poto á palo ta i bizirro francés. Abrázale* 
en todo es singular, utico y solo, (bre, Miarse. De esto= abrazos 
cono sabe que es mas que cualquier hom- grande opinión i mi opinión consigo. 
pide á mayores hechos mayor nombre. Rey- El de V.-róo es mi mayor amigo. 

Conde. Frasees, sabes quién s i y ? M-arisc. H-chura muestra soy. 
Marisc. Jamas te he visto. Rey Hifcnad ai Cond--. 
Coni Corrido estoy de verle, voto á Cristo. Maris. Quien obedece,con caüsr responde. 
Maris. Si bisa, por la arrogancia qvie en ti Cond. Di loco tiene el de Viróa un pojo, 

pareces españo! ; mas no creo, (veo, mas no fuera valiente á no ser loco. ap. 
que es tanto tu Talor como refieres, M irise. Yo soy el de Virón ahora mh'é 
pues íti sabes quien soy. ni sé quien eres. V aeeeleneia si es j.tSTo que me admire, 

Cond. L> mas del tiempo estoy eniacaaipaña q-n por mí me pregunte, y solamente 
• dando opinión á la opinión de España; diga que soy saldado , y soy vsH?nte. 

Sí tú fueras soldado, Conde. Yo soy Conde de Fuente*, conocido 
ya en ¡a guerra me hubieras encontrado tanto en este pais, como temido, 
desnudo el blanco acero; y toda esta opinión h» grangeado 
mas nn afeminado caballero, can saber ser valiente y ser soídsJo. 
que en Jas delicias de la Corte duerme, Marisa. Pésame que descansen Sos aceros 
cono puede en campaña conocerme ? con esta paz. Conde -Por qué ? 

Mar.Sin duda te ha eng .ñadoel ver ruiínodo, Maiisc. Porque d» veros 
porque en todo y por todo en la campaña, vive D o s , me liolgara. 
tan hijo de las armas he nacido, Cond. Después fuera posibíe, que os pesara, 
que par ¡as paces jue hoy se h >n convenido Maris. JTo llevo una ventaja a mi enemigo, 
visto este trage tal ÍS mi deseo, que voy con muchos, porque voy conmlg'. 
qua traigo luto parque no peleo. Cond. Pues yo en ir solo mi ventaja f-iud», 

Cató, E) brío del francés roe ha contentado. porque basto v o «olo para un mundo. 
Maris. Por Dios queel español es alentado. Rey. Mariscal da Virón? 
Rey. Y qué gente acompaña á V. Alteza? Duque, Conde de F lentes?^ 
Dique. O, Saboya lo mas de la nobleza, Marisc. S-ñ^r? Conde. S tñor . , 

y e-itre muchas soldados muy valientes, Rey- Q ¡é honrados! Duq. Qué valientes. 
el gra.n Conde de Fuentes. Rey- Bueno está, Mariscal. 

Rey. Sljigaráme de ver tan gran soldado. Duque. Bueuo está, Conde. 
Duque. Cunde da Fuentes? Cond. Ahora á vuestra Alreza se le esconde, 
Con le. Voy, q U e me ha» llamado. que entre soldados estas bizarrías 
Mtrise. Luego el Conde sois vos i son todas militares cortesías ? 
Couie. Yo soy el Conde. (de. Marisc. Aquí sontos recelos escusados, 
Mar. Bien la fatn* á los hechos corrsspoa- que esos son cumplimientos de soldados. 
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4 El MarUcal de Virón. 
Rey. Vamos, porque descanse V. Alteza. vaya escribiendo sus anales Francia. 
Duque, Alivio es del cansancio esta finesa. Ley de ¡os cielos es, y ley constante 
Rey Mariscal? Marisc. Gran señor? amar su semejante: 
Rey. De vos confio _ yo vi á Carlos, y al punto 

huésped tan superior. con la vista el amor roe vino Junto' 
Marisc. Bal pecho mió porque aunque implica toda rendimiento 

ha é cuarto á su Alteza conveniente. á mi bizarro aliento, 
Mi huésped es el Duque, fácilmente y natural brioso: 
si le gano la gracia, persuadirle ap. yo gallarda, él famoso; 
po!ré , y a' mis intentos reducirle. (cho, yo atrevida, ¿i valiente; 

Duq Hiesped del Mariscal el Rey me ha he- yo osada, él prudente; 
siha;lo,o;>asion,iehsdefiarmi pecbo. ap, ya fuerte, y él terrible 

Rey. Descanse ahora vuestra Alteaa, y crea venimos á vencer un imposible 
que llevará el despacho que desea. de s a l a r s e el pecho á humana aljaba 

Huq- No, deja que pedir quien tanto ofrece. que como en él mi propio ser miraba* 
Rey. Ésto Sabaya, y mucho maá merece. á mí en él me queria; 
Vanse, y salen Madama Blanca, y Ea- y asi, no fue el rendirme cobardía 

lerma can luces, que sin faltar en nada á mi respetó 
Belerm. Trifte vienes. creció el amor, mas no mudé sugeto. 
Blanca. Vengo muerta: En este tiempo, s í , para matarme, 

(ay Carlos, del alma mia.*) -aj*. diá el Rey en festejarme 
retira aquesa bugía, c©.0 tal fuerza de amor, que temerosa 
y ten, cuenta con la puerta. (6 suerte rigorosa! y 

Bülerm. Apenas la entrada viste^, que de Carlos perdiese sn privanza, 
cuando la Corte dejaste, encubrí mi esperanza, 
y apenas aquí llegaste, y p a F fuerza admitieron mis deseos, 
cuando iras, ttiste estuviste; si ios regalos no, ios galanteos, 
pues di, qué nuevo pesar Mas viendo que si Carlos ¡o supiera 
te tiene asi? Blanca. Qué turbada era forzoso (ay Dios!) que me perdiera, 
estoy! Belerm. Qué tienes? por no ofender de su amistad las leyes 

Bl'anca, No es nada. (que dar zelos, ó enojos á los reyes, ' 
Belerm. Advierte, que el recatar- si no es clara locura, 

lo que sientes á mi amor, es a», querer morir sin calentura) 
será- quererle ofender. para podar eon Carlos disculparaie. 

Blanca. Pues, Belerma•_, si saber y tamben desahogarme 
quieres el g*ave dolor, del Rey, que me persigue* en esta quinta» 
que me fuerce, y que rae t i ra «Sal mar cercana, y de París distinta 
coma verdugo la soga, me retiro, avisando solamente 
y que en í fsc tome ahoga, (por galán y pariente) 
escú.hanva atenta, y mira al Muñ cal, pera que á verme veae-a 
(eon- mil sobresaltos lucho). sinoes <jue hays en Parísquienle deten-a 
si Carlos viene, ó tafia: Y estando divertida (ay de mí t r íe te ! ) 
ay noche! ay sueño! ay ja rd ín! con ver un ramillete que me hiciste, 

Be-ferm. Yi la miro, ya te escucho, ffan-re- por fe&as, que s! hacerle, 
Blaitc. Desafíos ha queentro"en París tr iua- antes de matizarle y componerle, 

Carlos el Mariscal, C?rIos mi amante, una canción cantaste, 
aquel de cuyo corazón- valiente en que mis penas y mi amor piafaste, 
e* so! es corooistí. solamente, que coma á petición de los sentidos, 
porque i sus hechos =a:os te espichaban atetHos mis. oidos, 
aun estrechos le vienen ambos polos» y por gusto á juguete 
Y a»¡ el' cielo, que sabe en vuestra mano estaba el raroületetfmosa. 
que solo en-su papersu nombre cabe„ Heguéápensar , qoealgun aile-uero ber~ 
dése y? de tener sin duda aiguna d^l cristal de tus manos codicioso, 
descumbrada la esfera de 1» l u s a , é beber de U mpuo se bajaba 
para qu* «a su distancia , q u e ¿l era sin duda el que cantaba. 



Suspensa, pues, con la canción suave pero salióme mi dolar al paso, 
(á tiempo que la Üave con pena y furia tanta, 
echaba al sol el día» que arrimarlo ai umbral de la garganta, 
y~ entre cenizas de cristal moría, la voz ya referida, 
porque ya sus caballos despeñados» hizo volv¿r atrás interrumpida? 
eo lagar de la yerba de los prados, mes nomo el corazón era su centro, 
pacían por el Gétninis y el Toro y volvió" á repetirse hacía allá dentro» 
rosas azules, y cogollos de oro) ey¿la el corazón, y temeroso 
un paréntesis breva de la vida, batió las alas, que embargó el reposo; 
un gustoso homicida, las potencias temblaron, 
y un sueño, imagen fuerte los miembros se estiraron, 
de las amarilleces de la muerte, el Rey se despidió, murió mi dueño, 
me asahó de improviso, y reclinada tenté las flores, acabóse el sueño: 
sobre una alfombra de jazmín bordada, lloré el agüero, repetí la herida; 
y seis rosas de sol (que por mayores, cobré los ojos., y volví á la vida, 
eran- priandas de las otras fores) Esta fa ocasión ha sido 
la mano en ¡a mejilla, el pie en las hojas, de mi pesa (ay dulce dueño!) 
y en el pecho un diíuvio de congojas, Belerm, Con decirte cyue era sueño, 
dándole al alma un sueño de barato, á todo te he respondido, 
desperdicié la vida por un ratof Blanca. Es verdad ; pero no puedo-
pero- apenas el sueño, dejar de tener temor, 
que los polvos imita del beleño, que no hay tan valiente amor, 
en. tan confusa calma que. á un azar no tenga miedo» 
ice fue bebiendo la mitad del alma, Carlos vive, y Carlos es 
cuando me pareció- que á Carlos vía-, á quien el Rey quiere mas.-
que con el Rey lidiando se oponía,, Belerm. Pues qué recelando- estás? 
resuelto y denodado Blanca. Que le aborrezca después. 
á su estoque dorado? Belerm. Cuando el Rey le aborreciera* 
y que el Rey ofendido coa retirarse á uu lugar,, 
de verse de un vasallo; resistido-, pudiera Carlos pa-sar. 
por quedar satisfecho, Blanca. Bien fuera, si ser pudiera; 
de parte á parte le pasaba el pecho,, pere« en llegando á ese estado, 
dejándole en mis brazos palpitando el riesgo está conocido^ 
y las Cores con púrpura redando. que un privado, aborrecido 
No es menester decirte de la suerte*, nunca para, en retirado, 
fay duro! ay golpe fuerte!) . Belerm-, Esas son vanas quimeras: 
que lastimó-mi vida mas por allí viene un nombre, 
aqueíla r-oja, y penetrante herida; Blanca. Si es Carlos, qué dulce nombra 
tú lo imagina al lá, que sí has amado,. él será, baja, qué esperas? 
ya la e&psrieneia te lo. iubráenseñado; y ahímbrale ; pero no, 
y si amor hasta ahora r ó> fws tenido, que yo le quiero salir 
para cuando le tengas te convido,. con el alma á recibir, 
que entonces tú dirás, viendo mi llanto, Belerm, La luz con eso sobró, 
mártir fue esta muger pues sofrió tanto; que fu sol le alumbrará, 
solo diré por muestras del tocmauío». Blanca, Di, Belermí, mi deseo, 
que entonces afligió mi pensamiento,. Belerm. Si Carlos es el que veo, 
que hiendo cosa cierta, laques el otro será. 

que sL estaba dormida ,. estaba m-'J'rta:: Bntranse f.or una rueria , y salen por 
es tan grandemi amor, :iue muerta estaba, oírtí, y detrás el Rey, el Conde de Xui* 
y el amar me duraba;. • Í : W , y Montení, 
pues la muerte íl'ar-ftoa compasiva, Blanca, El R«y era. 
mira qué hiciera si estuviera viva. Belerm Bravo azar. 
Entonce? yo volviendo al R?y injusto, Blanca. No jiue-io volver en trí« 
quise, para vengar a^nei disguste, &ey Vos Conde, con Monten» 
é voces repetir el. triste cas«j (sin. dsjar á nadie entrar) 
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me aguardad en esa puer ts . Rey. Digo cuanto hacer podré. 
Belem, Stlo faltaba, señora, Blanca. Sfo soy Blanca. 

que Garios viniera ahora. R-ey- Ya to sé? 
Blanca. Qué importa, si ya estoy muerta ? mas yo soy Enrique Cuarto, 

mas adonde está mi brío, que Os vine á ver de Par ís . 
que as i se rinde al temor ? Blanca. Q>é imparta, si me agraviáis? 

Rey, Perdone esta vez su honor. ap. Bey, 0:i qué escrupulosa estáis! 
¿¡ansa hermosa? Blanca. O í q-.ié resuelto veáis ! 

Blanca, Señor mío? Salen el Mariscal. Jaques . y el Conde 
Rey. Ksa siiia es para vos, de Suison, y Montení, déte/riéndole. 

esta será para tní. M-irisc. Para mí jamas iia nacido 
Blanca. Señor, estoy bien asi. puerta cerrada. 
Rey. ISstaréiBosio ¿os dos. JSuism. Es verdad; 
Blanca. PJC ao teneros en pie, pero está su Msgestad 

hugo ío que ao debiera. Siéntanse. con Madacna entretenido, 
Belerm. Disimula. y no querrá:;- Marisc. Sí querrá, 
Blanca. Quién digera, ap, si sabe que estoy aquí: 

cuando mí amorosa ie qué piensa Blanca de mí, ap. 
Á Carlos iba á buscar, que estos pesares me da i 
<jue hallara á quien aoorrecs S Jiauís' Señor, con el Rey y 'e l Papas:-

Rey. Si no nie engaño, parece Marisc. Claro est í , que si no fuera 
que estáis con algún pesar. el Rey eí que allí estuviera, 

Blanca. Pesar no, que no era justo con espsda, süia y capa, 
tenerle viendo a iüi Rey, ya yo-ie hubiera llevado 
é quien debo amar por ley; al primer baioou, y de él, 
solo me había daio susto, sin escala ai curdel, 
no siendo cosa que importe, ál rio le hutfiera echado, 
el veros veuir aqui. para que sí á Bianca amara, 

Rey. .También ine ie ha dado á mí tanto que abracarse viera, 
Sel no hallaros en la Corte. con el agua que bebiera 

Blanca. Yo me guise retirar el fuego se ie templara. 
á esta casa de placer. Jaques". Pues apostemos, que el ial 

Rey. Y yo lo quise saber lo daba por recieido. 
por escusarme un pesar. Rey. Q^é e s e s t 0 • 

Blan:a, El ao avisaros fue acaso, Marisc. Yo, que he venido. 
porgue voiverue peiné. Blanca. Y venid» por mí mal. ap. 

Rey, Y el venir á veros fae Levátitanse. 
acaso porque me abraso. Rey. Carlos, Mariscal, pariente 

Blanca. Yo no roe obligué á asistiros y amigo, que es mas que tolo , 
tola mi vida en París í vos triste i vos de esté modo? 

Rey, Ni yo pude, si os venís, pues qué causa, qué accidente 
utilizarme á no seguiros. os detiene, cuando estáis 

Jtlanca. Eí v.euirme yo, es recato tan cierto del amor mió? 
que d¿bo á mi propio ser. Ula-ica. Gran miedo tengo á su brio. ap. 

Rey. Y el seguiros / o , querer Bey. A Blanca solo miráis ? 
"O ser á mi vida ingrato. sabéis *os alg* de aquesto * 

Blanca. En mí el recato e3 mas justo^ Blanca. Señ»r::-
que en vos la pena amoio^a. Jiey. iiaWad. Marisc. Para qué? 

Rey, No b.3y en mí mas justa cosa, yoi señor , os ío diré , 
que hacer ¡o q\i<¡ me da gusto. y si no niíjor, mas presto. 

Blanca. Gusto sin mirar primero J.iques. Mira que si el Rey la qu'eré, 
mí tunor, no ie puede haber. boy ixi privanza cayó. Al Mariscal, 

Rey. Pues en {ligando a! poder, Marisc. Diga lo que sienta yo, 
puedo yo cuanto yo quiero. y veiiga 10 que viniere. 

Blanca. Con eso habéis dicho harto. Blanca, como ya sabéis, 
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es de aquestos ojos lumbre, que solo para pagaros 
y hame dado pesadumbre la lisonja de esta acción 
el ver que la visitéis. (mirad si la estimo bien, 
Estas son mis confusiones; r y de vos me sat¡fago> 
perdonad el desenfado, Duque de Virón os hago, 
porque como soy soldado, y Par de Francia también^ 
gasto muy pocas razones. para que conozca Francia, 

Blanca. Notable resolución!: ap* que no solo recibís 
Belerm. Es el hombre de capricho. premio por lo que servís 
Taques. Por ensalmo se lo has dicho» con cuidado y vigilancia, 
Marisc. Esta es mi condición. sino que soy tan amigo 
Rey. Y eso os tenia afligido.*3 vuestro, y tan apasionado, 
Marisc* Claro está, porque nací que después de haberos dada 

inferior, y vos aqui la daría que adoro y sigo, 
sois mi Rey» * os pago á vos por los dos, 

Rey. Vos lo habéis sido que" es lo mas que puede ser». 
para mí en mi voluntad, el darme ocasión de hacer 
como ahora lo vereiss alguna cosa por vos. 
ya, Blanca, dueño tenéis., Jaques. En oro* bronce y era jaspe? 

Blanca, De qué manera I tu nombre escriba la fama, 
Rey. Escuchada pues sabes dar uoa dama 

Carlos, cusnto á lo primero» sin concepto de Campaspe. 
os aviso, que no es ley, Blanca. No estoy en mí' de aiegríav 
que un vasallo con su Rey Belerm. Por cierto fineza rara i 
hable nunca tan entero; Blanca. Per esio solo me holgara 
porque se debe advertir, de haberle amado sigan dia. 
que el Rey se puede enojar,. Marisc. Los píes, gran señor, os beso-
y enojada hacer bajar por merced tan singular. 
al mismo que hizo subirá Rey. Levantad: esto es amar, 
Vos aquí me habéis hablado. y amar, Carlos, con eaceso.. 
coa alguna sequedad; Cubrios: de su ambición ' ap* 
pero mi gran voluntad Cúbrese muy aprisa* 
el yerro os ha perdonados: asi templaré el estremo, 
que nunca para consigo que le quiero bien, y temo 
amigo se ha da decir su terrible condición, 
el que no sabe sufrir Jaques. Loco con esto estarás, 
alguna falta á su amigo? Marisc. No estaré tal. 
yo lo soy vuestro, y asi Jaques. Cómo asi « 
(aunque á Blanca amando estoy}' Marisc. Como yo dentro de mí 
licencia de amarla os doyj pienso que soy mueno mas. 
y servirla desde aquí. MAS ahora me he acordado, 
Yo os doy á Blanca, mas no, que al de Saboya be de hablar,, 
que si mía fue algún día, vele voíanda á avisar, 
vuestra fue, porque fue mía} Jaques. Allá espero. Vas&» 
y asi en, darla ahora yo, Belerm, A Dios, soldado» 
no aumento mi voluntad, Rey Venid, Duque. 
aunque liberal me muestro, Belerm. Gran palabia! 
porque daros lo que es vuestro,. Rey. Con eso pienso obligarles api 
mas es deuda, que amistad. el ptsrab'en podéis darle., 
Y si es que puede haber sido. Marisc. Con vidrio un diamante labra. ap<, 
en algún modo fineza. Rey, Por vos á Blanca perdí, 
hacer esta gentileza, Marisc. Somos amigos "os dos. 
estoy tan agradecido, Rey. Pues no me perdáis por vos r 
al darme vos ocasión' porque os perderé por roí. Vasfr* 
de obligaros y ds honraros., Blanca, Liberal el Rey ha estado» 
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Marisr.. Fuera lo demás violencia. que si le ofrezco á mi hermana 
Blanca. Guarde Dios á Vueoeíeneia. (que basta solo este nombra) 
Belerm. Pégasela de cootado. por mí se ha de aventurar 
Marisc. Qué os parece del valor á cualquiera desatino: 

con que hablé á su Magestad ? este es el mejor camino. 
•Blanca. E a habiendo voluntad, Lafin. Bien puedes, Jaques, llegar. 

•tiene disculpa el e r ror . Taques. Llego. 
Marisc. Con el brío le obligué. Lafin. Tienes buen humor: 
Blanca. Y por él os merecí. bésale á su Alteza el pie. 
Marisc. Yo para vuestro nací. Jaques. Jaques soy. 
Blanca. Lo propio dice mi fe. Duque. Jaques de qué? 
Marisc. Sois una imagen de Palas. Jaques. Jaques de Jaques, señor, 
Blanca. Sois un retrato de Marte. lo damas diré otra vez, 
Marisc. Qué presencia 1 ap. que ahora solo imagino, 
Blanca, Qué buen artel <ip. que soy hijo de vecino 
Marisc. A«n no ha menester las galas. del juego del Agedrez: 
Blanca. Mintió el agüero del sueño, y á mayores ao me subo, 

pues su amigo el Rey le llama. que en mi parto no sé lo que 
Marisc. Nadie ha tenido tai dama. pasa, solo sé que un Roque 
Blanca. Ninguna tuvo tal dueño. en una dama roe hubo: 
Marisc. Un alma rige á los dos. algunos jaques la dieron 
Blanca. Y con un alma una ley. jaque á mi madre; y asi, 
Belerm. Señores, que lla^a el Rey. porque del jaque nací, 
Marisc. Pues á Dios, Madama. Jaques á mí me pusieron. 
Blanca. A Dios. Vanse. Otros, que mas lo miraron, 
Salen Jaques, y un criada del duque de viendo que un zaque me hacia 

Saboya. con el vino que bsbia, 
Jaques. A su Alíesa quiero hablar. Jaque ó Zaques me llamaron: 
Criado. Con el señor de Lafin y oíros ni Z3ques ni Jaques, 

está ahora en el jardín. sino Traques; y á mi vers 
Jaques. Veníale á visitar::- lo mismo se viene á ser 
Criado. Quién? Jaques ó Zaques, que Traques. 
Jaques. El Duque de Virón Duque. Di que te den cl«n escudos. 

todo entero. Jaques- Cien famas tu nombre acuerden: 
Salen el Duque de Saboya y Monsieur oii, qué de cosas se pierden íyj, 

de Lafin. los hombres, que nacen raudos.' 
Lafin. El Mariscal Tu luz , sin anochecer, 

es ya Duque? eterna bostece risa, 
Duque. Es premio igual, y dures masque una sira, 

y digna satisfacción que es lo IBHS que puede ser» 
de su valor. Lafin. Su criado Lafin. El Duque viene, señor. 
lo está diciendo. Criado. Ya sale Juques. No es aquel mi amo? 
sa Alteza. Lafin. Sí, 

Lafin. Y asi mas vale, Juques. Pues, Jaques, jaijue de aquí, 
que asegure su cuidado que es necedad superior 
vuastra Alteza, y car» i cara (aunque en la comedia usada) 
su intento al Conde le diga, que estando hablando los amos, 
que á ser cómplice le obliga, «os los fámulos queramos 
si la verdad se declara: meter guajira cucharada» 
fuera de que el de Virón Vase con Lafin, y Sale el Mariscal. 
tan poco afecto le está Marisc. Dos v-íces á vuestra Alteza 
a Enrique,, que intentará he buscad?, y t o ha querido 
cualquiera resolución. dejarse hallar. 

Duque. Ahora bien, el Deque es hombre Duque. No he tenido 
«le condición tan liviana, ap. noticia de esa finesa; 

El Mariscal de Virón. 


